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INFORME 2022

Personas atendidas

Año Familias Personas Niños

2012      40             117            52
2013      42             141            72
2014      20               72            39
2015      30             104            59
2016      25               90            46
2017      26             103            54
2018      29               92            48
2019      35             109            52
2020      43             121            55
2021      47             125            56
2022      38             103            45

En el pasado año 2022, el número de familias atendidas tuvo un ligero descenso con respecto
a los dos años anteriores, que fueron los dos años más duros de la pandemia, pero se incrementó
con respecto a los años anteriores a la pandemia. En 2022 fueron atendidas 38 familias com-
puestas por 103 personas, de las cuales 45 son niños o personas dependientes.

Resumen de ingresos y gastos netos de los últimos años:

Año   Ingresos   Gastos   Saldo

2018    42.163 -48.056 -5.893
2019    46.062 -48.715 -2.653
2020    62.121     -58.913       3.208
2021    61.456  -55.850      5.606
2022    43.231  -52.769 -9.538

Aportaciones/devoluciones de familias atendidas:

2018:        7.966
2019:      12.789
2020:      16.434
2021:      25.021
2022:      12.091

Como puede verse en el resumen, en 2022 los ingresos fueron más bajos que en 2021
(unos 18.000 euros menos). En los dos años anteriores, los más duros de la pandemia, los
ingresos crecieron notablemente, pero al normalizarse algo más la situación en 2022, los ingre-
sos volvieron a unos niveles más parecidos a los de los años anteriores a dicha pandemia.

En este descenso de los ingresos influyó una menor cuantía de las devoluciones realizadas
por las familias ayudadas, que bajaron a la mitad de lo aportado el año anterior (bajaron de
25.000 a 12.000 euros). Tal descenso fue debido a que en 2022 no hubo tantas familias que recibie-
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ran «ayudas extraordinarias» de organismos oficiales, que nuestro Programa les adelanta y luego
las familias las retornan cuando el organismo oficial se las abona, meses después.

También influyó en este descenso de ingresos el que el número de familias donantes que
sostienen nuestro Programa  bajó de 42 a 38 donantes en 2022. Eso supuso unos 5.000 euros de
ingresos menos en 2022.

No obstante, los gastos o ayudas dadas se mantuvieron próximos a los de los dos años
anteriores, los de la pandemia, y alcanzaron más de 52.000 euros, apenas 3.000 euros menos
que en dichos años.

El descenso de los ingresos y el mantenimiento de los gastos produjo en 2022 un déficit de
unos 9.500 euros, que pudo ser cubierto gracias a las reservas o remanente de años anteriores.

AYUDAS DADAS EN 2022

La cuantía de las ayudas dadas a las familias en 2022 (52.769 euros) ha variado, como siem-
pre, en función de las necesidades de cada una de ellas.

En 2022 un total de 4 familias recibieron ayudas superiores a 3.000 euros; otras 14 familias
recibieron entre 1.000 y 3.000 euros; otras 17 recibieron entre 100 y 1.000 euros.

Las ayudas principales se dan para pagos del alquiler de las viviendas y de los suminis-
tros de energía. En Tudela ya no se encuentran pisos de alquiler por menos de 600 euros al mes,
y el alquiler de una habitación, por regla general, cuesta ya como mínimo 300 euros al mes.

En 2022 los precios de la luz y el gas, so pretexto de la guerra en Ucrania, tuvieron unas
subidas desorbitadas. Las grandes compañías energéticas optaron por mantener sus beneficios y
repartir buenos dividendos a sus accionistas a costa de repecurtir en los consumidores el brutal
encarecimiento de la energía, lo que ha perjudicado dramáticamente a las familias con muy pocos
recursos, que cada día son más. Queda claro que la solidaridad no viaja ni por los cables de la luz
ni por los tubos del gas de esas compañías millonarias.

Tambien subieron mucho los gastos de alimentación, y los de material escolar, ropa, etc.
Hubo que ayudar a pagar esos gastos ordinarios, y también algunos extraordinarios, como com-
pra de silla de ruedas, somier articulado, etc. en caso de personas con discapacidad.

En el alto nivel de gastos en 2022 influyó el que nuestro Programa colaboró con otro proyecto
de Ayuda a damnificados de Ucrania. Solidaridad de Familias aportó parte de ayuda para sacar
de Ucrania a tres familias formadas inicialmente por 12 personas. El drama fue que una de ellas
murió poco antes de salir a causa de un misil ruso, dejando viuda y dos hijos, y otro cabeza de
familia quedó retenido en Ucrania por estar en edad de movilización militar. Pero, al menos, 10
personas de esas tres familias huyeron del horror de esa guerra y ahora están refugiadas en
Alemania, Polonia y España. A estas familias se las sigue apoyando en sus necesidades.

Solidaridad de Familias no hace distinción entre familias por su etnia ni origen. Sólo se
fija en que son personas necesitadas y sufrientes, sean de donde sean. De hecho, atiende a
familias «nacionales» que pasan un mal momento, y a otras familias que vinieron de fuera a
buscar trabajo, especialmente en el campo. Y ahora también colabora en la atención a familias
refugiadas de guerra.

Dato fundamental del Programa de Solidaridad de Familias es que los niños y jóvenes en
edad escolar acudan a los centros docentes, donde se realiza la interacción social de las nuevas
generaciones, y, por tanto, la inclusión social. También el que jóvenes y adultos de origen extran-
jero, aparte de a la enseñanza oficial, acudan a lugares de formación e integración para aprender-
mejorar el idioma, para recibir apoyo escolar, o para desarrollar habilidades como cocina, adminis-
tración doméstica, agricultura, formación laboral, técnica, etc.

Para esto es muy importante en Tudela la colaboración y coordinación con entidades
como la Fundación Tudela Comparte (Villa Javier), Servicios Sociales de Base del Ayun-
tamiento, Centro Padre Lasa (Servicio Jesuita Migrantes), Cruz Roja y Grupo de Inclu-
sión de Tudela.
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SITUACIÓN Y PERSPECTIVAS 2023

No hace falta dar muchos datos estadísticos, pues basta con salir a la calle y abrir los ojos para
darse cuenta de la situación social tan deteriorada que estamos padeciendo últimamente.

Los informes sobre la exclusión social mantuvieron en 2022 la tónica de los últimos años:  las
bolsas de pobreza siguen creciendo y englobando a casi las mismas personas que en los
últimos años anteriores. Las demandas de vivienda, trabajo, y -en definitiva- «vida» siguen siendo
todavía angustiosas en una parte cada vez más importante de la población.

Los últimos Informes Foessa y de Caritas señalan que con las heridas de la pandemia aún
abiertas, los hogares en España afrontan ahora una nueva crisis, esta vez de tipo inflacionaria,
derivada principalmente de la guerra en Ucrania.

Además de la luz o el gas, la factura de la cesta de la compra sigue a su vez la misma tendencia
alcista. Y parece ser que llega para quedarse, pues según la OCDE la inflación en España seguirá
en máximos al menos hasta 2024.

Pero ¿quién tendrá que soportar tal inflación? Los efectos se multiplicarán para las más de
576.000 familias sin ningún tipo de ingresos y para las 600.000 familias sin ingresos esta-
bles que dependen, exclusivamente, de una persona que trabaja a tiempo parcial o de forma
intermitente a lo largo de todo el año. Para todas ellas ya no se trata solo de un contratiempo, sino
de una seria situación de desborde. Estamos hablando de más de un millón de familias.

Tres de cada diez hogares en España (31,5%) no cuentan ya con un presupuesto que
garantice unas condiciones de vida dignas.

Los hogares con graves dificultades para satisfacer sus necesidades básicas se encuentran,
sobre todo, entre los que viven en alquiler, hogares con presencia de niños y niñas en edad esco-
lar, personas con discapacidad o situación de dependencia, la existencia de deudas, la ausencia
de ingresos estables y el desempleo de alguno o todos los miembros activos del hogar. Es crucial,
además, considerar la brecha de género y las dificultades añadidas que soportan los hogares
encabezados por una mujer sola con la responsabilidad exclusiva de la crianza de los niños.

Las partidas de gastos esenciales –vivienda, alimentación y transporte–, son precisa-
mente las que están soportando el mayor incremento de los precios.

Si antes de la crisis de la inflación, los hogares con ingresos inferiores a 1.500 euros men-
suales destinaban a estas tres partidas 61 euros de cada 100 que ingresaban, al terminar el
año estarán dedicando 80 de cada 100. Las familias en peor situación -con ingresos menores a
los 1.000 euros- que antes de la crisis se veían obligados a dedicar casi el 70% de esa cantidad
exclusivamente a vivienda y alimentación, al finalizar el año superarán los 80 euros de cada 100.

La incertidumbre generada por la guerra en Ucrania, la evolución de los costes energéticos y
las cifras de inflación observadas en los últimos meses han incrementado aún más el riesgo de
enquistamiento o cronificación de estas situaciones de exclusión social

Ante este panorama tan poco halagüeño, y por la experiencia cotidiana, es evidente que la labor
solidaria no puede pararse, sino que debe continuar y, si es posible, crecer.

El Programa Solidaridad de Familias de la Fundación Acción Solidaria de Tudela sigue, pues,
adelante, en colaboración y coordinación con otras entidades locales y con otras personas que
trabajan esforzadamente para que la vida pueda fluir en aquellas familias y personas a quienes se
lo han puesto más difícil, especialmente a los niños, que son las víctimás más indefensas.

Juntos, pues, seguiremos haciendo lo que podamos para que la Vida fluya...

Solidaridad de Familias
Fundación Acción Solidaria de Tudela.

Información: http://www.fundacionaccionsolidaria.es   Contacto: solidaridadfamilias@yahoo.es

Apoyo económico:  Fundación Acción Solidaria - Solidaridad de Familias.

             Cta: ES85 2100 5253 2402 0004 3228


